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AMBROSIO DE MORALES. 

El catolicismo nos ofrece por todas partes y en todo 
tiempo singulares ingénios, que á su sombra benéfica 
cultivaron las ciencias, las artes y todos los ramos del 
saber humano, ante cuyas obras se inclinan é inclina-
ron respetuosamente las generaciones que les han su-
cedido. y cuyo nombre honra será para la Religión, 
que los amamantó en su seno, y prez para el pueblo 
que meció su cuna. 

Y si todos los pueblos pueden envanecerse con esos 
nombres gloriosos, acaso pocos pueden blasonar en es-
ta parte como Córdoba, que ha visto brotar de su suelo 
á la par que sus flores, santos y poetas, ingenios precla-
ros, consumados artistas. 

Quisiéramos hacer la historia de lodos ellos, á ser 
esto posible y nos espresamos así porque más que his-
toria debiera para cada uno ser hermosísima apología, 
y porque tenemos además que circunscribirnos aquí á 
uno tan solo de los que puede ostentar Córdoba como 
timbre glorioso. Nuestro trabajo va á reducirse á lige-
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ros apuntes biográficos de uno de sus hijos mas céle-
bres, el cronista de Felipe II, Ambrosio de Morales. 

Como de sus mismos escritos puede inferirse, Am-
brosio de Morales nació en Córdoba el año 1513, pre-
cisamente a l a n o siguiente de morir otro hombre no 
menos ilustre, cuyos pasos habría é¡ de seguir más 
tarde en sus tareas favoritas, el Zaragozano Gerónimo 
de Zurita, en quien puede decirse con verdad tomó la 
historia de nuestra pátria una nueva y mas correcta 
forma. • 

Fueron sus padres Antonio de Morales y Mencia de 
la Oliva (1) no menos distinguidos por sus talentos 
que por sus virtudes. Bastará decir en elogio de su pa-
dre. que fué de los que eligiera el Cardenal Gimenez 
de Cisneros para profesor de la célebre Universidad de 
Alcalá de Henares. (2) De su madre diremos solamen-
te. descendia del eminente literato Fernán Perez de Oli-
va, autor del libro titulado Jmágen del Mundo, que tu-

(1) 'De esta manera los lian nombrado todos sus biógra-
fos, copiándose unos á otros sin consultar documentos au-
ténticos. Sin embargo, sus verdaderos nombres y apellidos 
fueron Antonio Garcia de Morales y Mencia Rodríguez de 
Oliva. Así consta de dos escrituras originales, que hemos te-
nido á la vista, otorgada una en G de Diciembre de 1514, por 
la que Isabel Rodríguez, religiosa, vende á censo perpétuo unas 
casas contiguas á las monjas de San Benito al Doctor Antón 
Garcia de Morales, médico, esposo de Mencia Rodríguez de 
Oliva, vecino de Córdoba, á la collacion de Santo Domingo; 
y formalizada la otra en 24 de Mayo de 1517, en la cual el 
mismo Doctor Antón Garcia de Morales, con su muger legíti-
ma Mencia Rodríguez de Oliva, traspasan en la misma forma 
la propiedad de unas casas situadas en la calle de San Beni-
to, que era. precisamente parte de la que hoy lleva el nombre 
de Ambrosio de Morales. 

(2) Fué catedrático de Filosofía, y el primero que en 
nuestra pátria siguió á Aristóteles en la esposicion de esta 
ciencia importantísima. 



vo otro hijo también del mismo nombre, catedrático 
despues distinguido en la Universidad de Salamanca. 

Descendiente Ambrosio de Morales de dos precla-
ras familias, á quienes pareeia vinculado el estudio de 
las ciencias y de las letras, no podía menos de partici-
par da un deseo extraordinario de saber, deseo que 
más tarde habia de conducirle á la cumbre del edificio 
científico y que habia de valerlc tan justo y merecido 
renombre. 

Hoy está suficientemente aclarado el lugar de su 
nacimiento, y Córdoba ha honrado su memoria desig-
nando una d e s ú s principales calles con el nombre del 
que fué y será siempre su honor y sa gloria. (1) 

Tuvo Ambrosio de Morales otros hermanos no me-
nos ilustres, cuales fueron el célebre médico Agustín, 
que usó con frecuencia el apellido materno (2) padre 
de Gerónimo de Oliva, gran literato como le llama su 
tio en la obra titulada Descripción de Córdoba. (3) 
Hermana tarabita de Ambrosio fué la virtuosísima es-
posa del Gobernador de Archidona D. Luis de Molina, 
de nombre Cecilia, quienes tuvieron hijos á su vez no 

(1) La calle donde nació Ambrosio de Morales, antes 
llamada del Ayuntamiento, por encontrarse en ella esta de-
pendencia del Estado, fué últimamente (1862) señalada con 
su nombre. La casa de su nacimiento, llamada de los Sénecas, 
(casa Ayuntamiento algún tiempo, hoy cafe Suizo.) pertene-
ció á tan ilustre familia; mas adquirida luego por el marqués 
de Priego, la cedió á lafamilia de los Morales, indudablemen-
te para que la antorcha del saber, que en ella encendiera Lu-
cio Anneo Séneca, siguiera irradiando vivísimos fulgores. 

(2) Hasta este siglo era indiferente usar los apellidos 
paterno ó materno ó cualquiera de los abuelos. 

(3) Consérvase noticia de la casa en que vivió Agustín 
de Oliva; está situada en la calle de San Pablo núm. 53 (Cór-
doba:) precisamente como si estuviera destinada á profesores 
distinguidos en medicina, hoy la ocupa el ilustrado Doctor en 
dicha ciencia, D. León TorrelJas. 
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menos distinguidos y beneméritos, tales como el autor 
del libro De Wspanorum primogeniis, Luis, 1 u mismo 
que su padre, y el Obispo de Traxcala, en la Nueva 
España, llamado Antonio, anticuario excelente, á quien 
están dedicados los Comentarios sobre San Eulogio, que 
escribió Ambrosio de Morales, en donde se hace refe-
rencia de otro hermano del Obispo, ilustre por su gran 
talento y vastos conocimientos. 

Preciso era que el descendiente de familias tan es-
clarecidas recibiera una educación esmeradísima. Des-
de que Ambrosio abrió los ojos á la luz de la vida, no 
respiró otra atmósfera que la de la virtud y la ciencia. 
Formado su tierno corazon por la que es el primer sa-
cerdote en la familia, su piadosa madre, preparóse á 
recibir las lecciones que habiau de darle los más dis-
tinguidos maestros de su tiempo. Los albores de su ra-
zón fueron iluminados por las enseñanzas de su digní-
simo padre, que procuró inspirarle, á la vez que una 
gran afición á los estudios, los sentimientos más nobles 
y generosos. 

Separándose sus padres de lo que era tan común 
en aquella época, no confiaron su educación á cualquie-
ra, sino á los que sobresalían por !o elevado de su in-
génio y por sus relevantes virtudes. (1) Dos centros li-
terarios habia por entonces en España, en donde con 
gran aprovechamiento se cultivaban las ciencias y las 
letras, Alcalá de l lenares y Salamanca. Enviáronle sus 
padres primeramente á la Universidad de Alcalá, esta-
blecimiento que contaba con los mejores profesores de 
aquel tiempo, y que tan bien procuró montar el Carde-

(1) Refiere Ambrosio de Morales en su discurso 13, que 
en su tiempo era frecuente cuidar mas de la elección de 
maestro para domesticar un Halcón, que se tenia gusto en 
enseñar, que de profesor para la educación de un hijo. 



nal Giménez de Cisneros, llevando á él los hombres más 
eminentes que en España hubiera entonces. Según re-
fiere Nicolás Antonio, (1) allí tuvo de maestro al por 
tantos títulos distinguido Juan de Medina. Mas como en-
tre los beneméritos profesores de la Universidad de Sa-
lamanca se contase un tio de Ambrosio de Morales, el 
ilustre Fernán Perez de Oliva, Rector y Catedrático de 
Filosofía y Sagrada Teología de dicha escuela, conoce-
dor este del precoz talento del sobrino, y deseoso de 
procurarle cuanto pudiera contribuir ásu especial apro-
vechamiento, se decidió por trasladarlo á Salamanca, 
en donde bajo la egida y protección del tio llegaría á 
conseguir una sólida instrucción tanto religiosa como 
moral y científica. 

Pasó en efecto Ambrosio de Morales á continuar 
sus estudios al lado de su tio en la Universidad de Sa-
lamanca, y con tan buen éxito, que bien pronto empe-
zó á distinguirse entre lodos los alumnos de aquella es-
cuela, y á significarse como uua esperanza para su fa-
milia y para su pátria. Empezó por cultivar con esme-
ro el estudio del idioma patrio, bastante descuidado en 
aquel tiempo, en lo cual no hizo sino continuar los tra-
bajos de sus antecesores, y secundarlos en el deseo de 
que el hermosísimo lenguaje de Castilla no anduviese 
tan olvidado y despreciado, permaneciendo para casi 
la mayor parte ignoradas las muchísimas bellezas que 
encierra, como consta de su misma boca; pues en el 
prólogo á su Crónica dice: «Que esta afición la tomó de 
•su padre y de su tio, ambos señalados y distinguidos 
»por su saber y por su decidido amor á la lengua cas-
tel lana.» 

A la vez que procuraba Ambrosio de Morales el 

(1) Biblioteca Scriptorum Hispanomm pág. 64. 
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cultivo del idioma pátrio, no descuidaba el estudio de 
los idiomas clásicos. Persuadido de la importancia de 
este estudio para perfeccionar el de nuestra lengua, 
pues si bien no pueda en absoluto sostenerse que pro-
ceda de aquellos, como suponen con marcado esclusi-
vismo distinguidos filólogos, (1) hay entre ellos gran-
des afinidades, como entre todas las ramas de las len-
guas indo-europeas, pudiendo considerarse aquellos co-
mo fuentes de esta en varios puntos, y sobre todo por 
lo que contribuyeron, especialmente el idioma latino, á 
su formación y desarrollo^ suministrando no pocos ma-
teriales útilísimos, y que con gran resultado habían de 
utilizar los fundadores de nuestro romance, Ambrosio 
de Morales puso grandísimo empeño en poseer tanto 
el idioma latino, como el griego. Y no fueron vanos sus 
esfuerzos: él llegó á dominar con gran perfección uno 
y otro idioma, hasta el extremo de que aun todavía 

muy jóven tradujo del griego al castellano la Tabla de 
Cebes, Filósofo Tebano, y mereció además por sus espe-
ciales conocimientos en el idiema del Lacio, que se le 
nombrase profesor de esta lengua, como él mismo nos 
refiere en la edición que hizo de las obras de su tio 
Fernán Perez de Oliva. 

(1) Divididos están los filólogos acerca del origen de la 
lengua castellana, sosteniendo los unos procede esclusivamen-
te del latín y los otros de las lenguas semíticas. A pesar de 
que los partidarios de 1a. teoría latinista cuentan con razo-
nes importantísimas, no es posible negar á los partidarios de 
la teoría orientalista tienen su fundamento. Dignos son de 
leerse los discursos pronunciados en la Academia Española 
por los Sres. Monlau yHartzenbuscli, defensores de la prime-
ra teoría, y los de los Sres. Catalina y Rodríguez Rubí, parti-
darios de la segunda. Creemos, sin embargo, que esta cuestión 
no podrá resolverse mientras no se hagan grandes trabajos 
en el idioma sánscrito, de cuyo perfecto conocimiento, como 
escribe uno de nuestros literatos, depende en gran parte su 
resolución. 
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No absorbían por completo su espíritu las tareas li-

terarias. Los sentimientos religiosos que recibiera en 
el seno materno, aquella sincera piedad que le inspiró 
con singular solicitud su virtuosísima madre, habia de 
fructificar seguramente. Las primeras lecciones que 
oimos de los lábios de nuestra madre, grávanse tan in-
deleblemente en el corazon, que con dificultad hay 
tiempo, ni circunstancias que puedan borrarlas. 

Así, en efecto, sucedió en Ambrosio de Morales. 
Educado cristiana y piadosamente, él siguió siempre 
por este camino Y convencido con San Agustín qu* el 
camino de la perfección quiere almas que anden, (1) 
que á los que atrás vuelvan siquiera sea los ojos, les 
está amenazada por el Divino Juez la incapacidad 
para lograr el reino de los cielos, (2) él puso decidido 
empeño en perfeccionarse, aunque no siempre por la 
ílaqueza humana acertase en la elección de los medios. 
Así que no es tán fácil, como á primera vista aparece, 
formar juicio crítico de su proceder en el camino de la 
perfección, y acaso se le juzga con demasiada severi-
dad, estimando alguno de los actos, que en un exceso 
quizá de buen deseo realizara, como gran motivo de 
censura y desprecio. (3) No lo justificaremos por nues-
tra parte; pero digno es de compasion él que, no que-
riendo hacer traición á sagrados deberes, olvidando, es 
verdad, que con la gracia de Dios todo se puede, creyó 

(1) Via ista ambulantes quoerit. (San Agustín.) 
(2) Xerno mittens manum suam ad aratrum, ct respi-

ciens retro, aptus est regno Dci _ Luc. cap. IX v. G2. 
(3) Consta de documentos fidedignos, aunque algunos lo 

ponen en duda, haberse un día mutilado inhumanamente, has-
ta reducirse al eunuquismo, por considerarse impotente para 
resistir las tentaciones carnales, juzgando verse así libre de 
ellas. 
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imprudentemente que sofocaría el mal, destruyéndolo 
110 en la raiz, sino en las ramas. 

Aficionado Ambrosio desde muy nifío á las prácti-
cas piadosas, fué creciendo en la virtud tan singular-
mente, que jamás olvidó en medio de sus muchas ocu-
paciones que lo primero que liemos de buscar es el rei-
no de Dios y su justicia, haciendo converger todas sus 
obras á este fin principalísimo. Este espíritu de fé y de 
piedad respiran todos sus escritos. No hay uno de sus 
libros que no esté señalado con el dulce nombre de Je-
sús, con el Alfa y el Omega y este significativo lema: 
tíinc principiiim; IIuc referí exihm. Todos ellos con-
cluyen con esta otra hermosa y cristiana frase: *A te 
principium, tibí desinet.» Profesó particular devocion á 
San Hermenegildo, y al gran patriarca dé la Orden de 
Predicadores, honra y prez de nuestra patria, gloria del 
Catolicismo y de la Iglesia. Santo Domingo de Uuzman. 
Pero su devocion favorita, la que recreaba dulcemente 
todo su espíritu, es ia que dejó consignada no solo en 
los libres científicos, sino también en los administrati-
vos, tan patética y piadosamente con el dístico siguiente: 

Dulce mihi nihil esse prosear 9 si nomen Jesu 
Dulce absit, cum sil hoc sine dulce nihil. 

Con estas palabras espresaba su amor ardiente á 
Jesús, (amor hermoso, que, en espresion de San Juan 
de la Cruz, *á vida eterna sabe y toda deuda paga:)* 
palabras que parecen tomadas de la estrofa segunda del 
himno, que canta la Iglesia en la festividad del SS. Nom-
bre de Jesús. ^1) 

(1) Nil canitur suavius 
Nil auditnr jucundius 
Nil cogitatur duleius 
Quam Jesús I)ei F i l i u F e s t i v i d a d del Ssmo. Nom-

bre de Jesús. Himno de vísperas. 
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liit medio de sus ocupaciones jamás se apartó de 

sus ojos la consideración importantísima de la vida fu-
tura, que debe ser siempre la base del edificio espiri-
tual y como el objetivo á que han de dirigirse incesan-
temente todas nuestras operaciones, toda vez que aquí 
en este mundo no estamos más que como viageros, co-
mo caminantes que vamos con anhelo á nuestra patria 
perdida, á Dios que es el lugar de los espíritus, como 
dice Maliebranche. Que tal era el pensamiento que le 
ocupaba siempre, bastante lo significa aquel símbolo 
que uso en muchos de sus escritos, en el que aparecen 
en una especie detargeta ovalada dos cuervos con pan 
en el pico y otros dos con carnes, lodos en po^icion 
descendente rodeados do esta palabra Adjicientur; pa-
labra que dn duda está tomada de aquel bellísimo pa-
sage del Evangelio, en que, se nos recomienda la Divi-
na Providencia y la con lianza que en ella debemos po-
ner, (1) así como los cuervos se refieren seguramente 
á lo que se lee un el libro Sagrado de los Reyes, de los 
cuervos, que milagrosamente mantenían en el desierto 
al profeta Elias. (2) 

lista piadosa y cristiana educación despertó en Am-
brosio una afición extraordinaria á la vida religiosa. En 
ninguna parte mejor que en la soledad del claustro po-
dían realizarse mas fácilmente sus aspiraciones. Indu-
dablemente el desasimiento de las cosas de la tierra es 
el medio mas seguro de caminar expeditos por la sen-
da que conduce a! cielo, porque así como el leñador 
al dirigir sus golpes á las ramas que bajan y tocan á la 

(1) Quoerite ergo primum Dei et justitiam ejus et reli-
qua adjicientur vobis.=San Mateo, cap. (>, v. 33. 

(2) Corvi quoque deferebant ei panem et carnes inane, 
similiter panern et carnes vesperé.=Lib. 3.° de los Reyes, 
cap. 17, ver. (>. 


